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MODALIDADES DE LECTURA DE LAS INSCRIPCIONES IBÉRICAS 

Querer rendir un homenaje a un investigador que dedicó su vida al estudio de la documentación 
escrita, desde la visión del que trabaja en la historia no escrita, podría resultar en cierta forma paradó­
jico, si no recurrimos a la evocación de la amistad que nos unió. No obstante, sin considerar este 
motivo, la paradoja queda fuera de lugar tan sólo conociendo la fuerte personalidad del homenajeado, 
su ímprobo trabajo y su amplia visión de la investigación histórica, tanto en su aspecto cronológico 
como espacial, e incluso metodológico. 

La universalidad estuvo siempre implícita en la magistral actividad docente del profesor José 
Trenchs Odena, la cual adquiere aún mayor valor al desarrollarse en unos momentos en que la universi­
dad española se está reduciendo cada vez más hacia los localismos, en donde parece ser que se desarro­
lla una localitus versus universitas, cuando el concepto de ésta, tal y como indica el nombre, debería ser 
al contrario. 

Así pues, el presentar como homenaje el trabajo de un arqueólogo en esta ocasión, creo, no 
debe considerarse fuera de lugar, teniendo en cuenta además que las siguientes páginas, así como otras 
ya publicadas, las considero parte del fruto de las enseñanzas recibidas del profesor Trenchs, aprove­
chables perfectamente inclusive para el análisis de un tema protohistórico. Son el resultado de la expo­
sición de la visión investigadora de un diplomatista, de un estudioso de la escritura, a un arqueólogo en 
las aulas de la Universidad de Valencia, institución deudora con él, ya que con su infatigable espíritu de 
trabajo, llevado a cabo como catedrático de paleografía y diplomática, estas materias, tanto desde el 
punto de vista de la docencia como de la investigación, adquirieron un nivel de universalidad que no 
poseían. 

Quisiera mostrar con este trabajo de homenaje al profesor, al investigador, al amigo, que su 
enseñanza no se quedó localizada tan sólo en un segmento determinado de la historia, sino que sus con­
cepciones eran mucho más amplias, pudiendo incluso implicar a otros campos de investigación que 
podrían resultar chocantes con sus temas de estudio, como es el caso de la arqueología, una muestra 
bien clara de la «universalidad» de José Trenchs Odena. 
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LA ESCRITURA DE UNA SOCIEDAD PROTOHISTÓRICA 

Uno de los grandes problemas de la historiografía referente a la protohistoria de la Península 
Ibérica es indudablemente el desconocimiento sobre las lenguas que se hablaban y sus sistemas escritu­
rarios. El desciframiento de los escritos de las diferentes sociedades prerromanas peninsulares sería fun­
damental para llegar a alcanzar una mayor aproximación a ellas. 

Aunque los signos epigráficos prelatinos del mundo ibérico se conocen y han sido tratados 
empíricamente desde el siglo XVIII, e incluso a mediados de la pasada centuria, los datos que se tenían 
sobre ellos fueron suficientes para que E. Hübner publique un gran corpus bajo el título de «Monu­
mento Linguae Ibericae», debemos esperar a los trabajos de M. Gómez Moreno para otorgarle al signa­
río ibérico unos valores fonéticos 1, aunque incluso, hoy en día, algunos de los signos presentan dificul­
tad en su transcripción. El hecho de que epígrafes leídos como ibéricos hasta ahora, tras una nueva 
revisión, no se consideren como tales2, es suficientemente indicativo de que no estamos en posesión 
aún del dominio total de la epigrafía prerromana peninsular. 

No obstante, no hay duda de que los trabajos sobre epigrafía prelatina han sido considerables y 
muy provechosos, ya sean los realizados prácticamente desde el campo arqueológico 3 como desde el 
filológico, del cual, en la obra de J. Siles podemos encontrar la bibliografía correspondiente 4 . Sin 
embargo, en esta gran obra el autor aún considera que falta una verdadera filología clásica peninsular y 
que no se ha alcanzado el desciframiento completo de algunos textos5. 

Verdaderamente, la biblografía sobre la problemática lingüística y epigráfica de la Península 
prelantina ha ido en aumento en los últimos años, especialmente debido al impulso de los lingüistas, 
aprovechando la base de estudio de A. Tovar, y también un largo listado de nuevos epígrafes que han 
salido a la luz en las diferentes excavaciones arqueológicas. 

Las características intrínsecas de los signos, su desarrollo, la onomástica, la toponimia, las dife­
rentes regiones lingüísticas, son los aspectos más estudiados, pero han sido escasos los trabajos sobre la 
escritura y la proyección social de la misma en la sociedad en la cual se desarrolló, realizados bajo una 
perspectiva de estudio de la cultura escrita, exceptuando algún caso aislado, como el de J. de Hoz6. 

Bien es cierto que teniendo problemas más acuciantes como la propia traducción o el origen de la escri­
tura7, no se pueden aplicar metodologías adecuadas para el estudio de la proyección social de la escri­
tura, quedando esta problemática muy minimizada. 

Queremos, pues, en estas páginas llamar la atención sobre el valor social de las escrituras 
prelatinas peninsulares, sin pretender resolver ninguno de los grandes problemas que plantea este 
enfoque metodológico, los cuales en el estado actual de la investigación están lejos de solucio­
narse. 

El presente trabajo tan sólo plantea la cuestión de las preguntas r-esultantes a partir de la apli­
cación del estudio de la cultura escrita en las sociedades prerromanas. Así, intentaremos analizar la 
epigrafía a partir de su función como texto nacido para una finalidad concreta de la mano de un autor 
material y/o jurídico y dirigido a un destinatario; a la vez que cuestionarnos la repercusión y el valor 
social que pudo tener la escritura en una población presumiblemente analfabeta, ya que al signario de 
la escritura ibérica resultaría tan extraño a los ojos de los ibéricos, como nos resulta a los nuestros. 
Debemos tener en cuenta que culturas con una producción incluso literaria y editorial, como es el 

1 GÓMEZ MORENO, M.: Misceláneas. Historia, Arte y Arqueología. Madrid, 1949. 
2 FUENTES, M.J.: «Incidencia fenicia en Cataluña a través de resto epigráficos». lile. Congrés Intemationale des Études Phéni­

ciennes et Puniques. Túnez, 1991. 
3 MALUQUER DE MOTES, J.: Epigrafía prelatina de la Península Ibérica. Publicaciones eventuales, 12. Barcelona, 1968. 

Como aportación de la arqueología a la escritura ibérica podemos hacer mención al amplio listado de los trabajos de D. Domingo Fletcher 
Valls. 

4 SILES, J.: Léxico de inscripciones ibéricas. Madrid, 1985. 
5 SILES, J.: Op. cit., nota 4, pág. 11. 

6 HOZ, J. de: «Escritura e influencia clá ica en los pueblos prerromanos de la Península». Archivo Español de Arqueología, 52. 
Madrid, 1979, pp. 227-250. 

7 TOV AR, A.: «Sobre el origen de la escritura ibérica». Archivo Español de Arqueología, XXXI. Madrid, 1958, pp. 449-454. 
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MODALIDADES DE LECTURA DE LAS INSCRIPCIONES IBÉRICAS 

caso de la ro~ana, por citar a un pueblo paralelo cronológicamente hablando, presentan unos indicios 
de ~alfab~tlsm~ elevados 8

• Ta~ sólo en Grecia podemos encontrar una alfabetización en la clase 
med~a ateniense , pues la capacidad de leer y escribir es un presupuesto fundamental de la demo­
cracia 10. 

. Para el _planteamiento metodológico que exponemos presentamos algunos ejemplares de las 
dif~~entes funciones que consideramos hicieron los epígrafes ibéricos, siempre delimitándonos a la 
region que comprende el alfabeto propiamente ibérico dejamos pues aparte el resto de escrituras penin­
sulares. 

,, La_s ~~erentes f~ciones que en el estado actual de la investigación podemos establecer para los 
epigrafes ibencos, segun las cuales tendrán un significado y una proyección social diferente, entran 
dentro de las siguientes áreas: funeraria, mágica/religiosa, marcas de propiedad, filacterías, económica, 
pública. 

EPÍGRAFES FUNERARIOS 

Las estelas sepulcrales ibéricas se encuentra en un contexto correspondiente a un momento 
tardío de la Cultura Ibérica, e incluso presumiblemente algunas de ellas llegan a desarrollarse 
durante la romanización 11. La propia estructuración del texto nos indica: una fuerte influencia 
romana 12

, la cual tan sólo se puede concebir a partir de finales del siglo II a. de J.C., como muy 
pronto. 

Los epígrafes en piedra identificados como estelas sepulcrales ya fueron definidos 13, por lo que 
no nos detenemos a presentar la problemática de su identificación. Estas estelas sepulcrales se encuen­
tran geográficamente delimitadas por el sur hasta Sagunto y por el norte a Tarragona, llegando escasa­
mente al valle medio del río Ebro por la parte oeste. 

Los epígrafes sepulcrales ibéricos socialmente los debemos considerar bajo la misma pers­
pectiva que los romanos. En principio, la materia escrituraría es la piedra, la cual supone la supera­
ción de la muerte, el epígrafe es un portador de valores eternos 14; por tanto, para el ibérico, como 
persona creyente en un más allá, la escritura de su epigrafía constituye la pervivencia de la memoria 
del finado entre los vivos, asume una perspectiva mágica de la vida terrenal en el viaje a la ultra-

.. tumba.15- -Los . .epígrafes sobre la tumba son como ·un talisrriá.n, pues a la vez que recuerda al finado 
haciéndole eterno, por el prestigio que concede la escritura socialmente le da un realce en su status y 
lo ennoblece. 

En una sociedad analfabeta o semianalfabeta, la identificación de la estela y su relación con el 
finado se realizaría tan sólo dentro de un pequeño círculo, prácticamente familiar, el cual la reconocería 
por medio de elementos extratextuales. Como mucho, se ampliaría a personas ajenas a través de un 
intérprete. 

La forma regular de los textos epigráficos de las estelas y la existencia de ciertos formulismos 
nos indican una ejecución profesionalizada del autor material del epígrafe. 

8 CAV ALLO, G. (Ed.): Libri, editori e pubblico nel mondo antico. Guida storica e critica. Roma. 1977. 
9 TURNER, E. G.: «I libri nell 'Atene del V e IV seco lo a. C.». Libri, editori e pubblico nel mondo antico. Guida storica e cri-

tica. Roma, 1977, pp. 5-24. 
10 MUSTI D.: «Democrazia e scrittura». Scrittura e Civilta, 10. 1986, pp. 21-47. 
11 OLIVER FOIX, A.: «La epigrafía ibérica y romana como elemento sintomático de influencia cultural. Aportaciones al proceso 

escripturario en la Edad Antigua». Boletín de la Socied~d Ca~tellonense ~e Cultura, LXVI. Cas:ellón, 1986, pp. 33-48. OLI_VE~ FOIX, 
A. «Hallazgo arqueológico en el casco urbano de Alcala de Xivert». Boletln del Centro de Estudios del Maestrazgo, 31. Bemcarlo, 1990, 

PP-81-88• • · • l , C ll 10 C ll' 12 UNTERMAN, J.: «Inscripciones sepulcrales ibéricas». Cuadernos de Prehistoria y Arqueo ogia aste onenses, . aste on, 

1984, pp. 111-120. 
13 UNTERMAN, J.: Op. cit., nota 12. 
14 SUSINI, G. C.: Epigrafía romana. Roma, 1982, pp. 147 Y 171. 
15 SUSINI, G. C.: Op. cit., nota 14, pág. 147. 
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EPÍGRAFES MÁGICO/RELIGIOSOS 

Dentro de este grupo de textos en los que se utiliza la escritura ibérica nos encontramos con las 
tabellae defixionum y las execratio, uso que tenemos constatado en el mundo griego, púnico Y romano, 
tan vinculados al ibérico. 16. 

El material escriturario, en este caso, son las planchas de plomo, material que los ibéricos toman de 
los griegos. Estos textos, con sus fórmulas mágicas, se colocaban junto al muerto, como vemos en una sepul­
tura de la necrópolis de Orleyl (Vall d'Uxó 17). No obstante, también podrían corresponder a misivas dirigidas 
a la divinidad; funcionalidad que correspondería también a otros textos escritos sobre plomo pero encontra­
dos en santuarios, como es el caso de los de Montanya Frontera (Sagunto) 18, o los greco-ibéricos de la 
Serreta (Alcoy), de los cuales Serreta V se encontró junto al grupo plástico denominado «maternidad» 19

• 

Bien es verdad que los textos hallados en los santuarios podrían ser también epígrafes relaciona­
dos con la contabilidad del templo, como vemos en otras culturas mediterráneas y del Próximo Oriente. 

Encontramos en esta ocasión la función de la escritura como un elemento mágico/religioso, 
única forma de comunicarse los humanos con la divinidad 20. 

El destinatario de los textos es la divinidad, el autor jurídico es el finado o el fiel que visita el 
santuario, pero no sabemos si el autor jurídico coincide con el autor material del texto. La presencia de 
diferentes ductus en los mencionados epígrafes de la necrópolis de Orleyl, permiten suponer que el 
autor material no es el mismo que el jurídico. 

MARCAS DE PROPIEDAD 

Los grafismos, normalmente de escasa extensión, que tenemos en las cerámicas, siempre hechos post­
cocción, como podemos ver por los paralelos púnicos21, y a griegos22, existentes en la Península, corresponden 
a marcas de propiedad, por lo que es de suponer que los indígenas, tomando como ejemplos estos grafitos en 
lengua extranjera hicieron lo mismo. La identificación de ciertos grafitos ibéricos como marcas de propiedad 
se ha venido constatando en los diferentes trabajos realizados sobre ellos23. En algunas ocasiones, estos letre­
ros se encuentran mucho más desarrollados, como es el caso del punzón de la Peña de las Majadas (El Toro)24 

o pueden ser muestras de dedicaciones y donaciones, como la inscripción del Alto Chacón (Teruel)25. 

También las fusayolas son elementos que suelen presentar inscripciones posiblemente corres­
pondientes a marcas de propiedad o donaciones, es el caso de la pieza de Margalet (Lérida) o la de 
Palamós (Gerona) 26. 

16 BARTOLETTI, G.: «La scrittura romana nelle "Taballae defixionum" (secc. I a.C.-IV d.C.). Note paleografiche». Scrittura e 
Civilta, XIV. 1990, pp. 7-47. 

17 FLETCHER VALLS, D.: «Los plomos escritos (Orleyl V, VI y VII)». Materiales de la necrópolis ibérica de Orleyl (Val! 
d'Uxó, Castellón). Serie de trabajos varios del SIP, 70. Valencia, 1981, pp. 63-131. 

18 SILGO GAUCHE, L., FLETCHER V ALLS, D.: «Dos nuevos textos ibéricos saguntinos». Arse, 22. Sagunto, 1987, pp. 671-676. 
19 FLETCHER, D., PASCUAL, V.: «Cuatro inscripciones ibéricas del Museo de Alcoy». Actas del XII Congreso Nacional de 

Arqueología, Jaén, 1971. Zaragoza, 1973, pp. 469-476. 
20 CARDONA, G. R.: Antropologia della scrittura. Turín, 1981. 
21 FUENTES, M.: Op. cit., nota 2. 
22 SANMARTÍ, E.: La cerámica campaniense de Emporion y Rhode. Barcelona, 1978. 
23 ARANEGUI, C., SILES, J.: «En tomo a un grafito ibérico de Fuenvich (Requena)». Zephyrus, XXVID-XXIX. Salamanca, 

1978, p. 322_. MALUQUER DE MOTES, J.: «Dos grafitos ibéricos con nombre latino». Zephyrus, XIV. Salamanca, 1963, pp. 109-110. 
SANMARTI GREGO, E.: «Un lote de cerámica de barniz negro procedente de Tona (Plana de Vich, Barcelona)». Pyrenae, 10. Barce­
lona, 1974, p. 147. UNTERMAN, J.: «Lengua gala y lengua ibérica en la Galia Narbonensis». Archivo de Prehistoria Levantina, XII. 
Valencia, 1969, pp. 99-161. 

24 SILES, J.: «La inscripción ibérica de La Peña de las Majadas (El Toro, Castellón)». Boletín de la Sociedad Castellonense de 
Cultura, LVI. Castellón, 1980, pp. 171-189. 

25 ATRIAN, P., UNTERMAN, J.: «Un punzón de hueso con inscripción ibérica procedente del Alto Chacón (Teruel)». Teruel, 
67. Teruel, 1982, pp. 55-60. 

26 PRESCOT, A. E.: «Estudio de la inscripción inédita de la fusayola del poblado ibérico de Castell de Palamós (Gerona) y us 
relaciones con otros textos». Cypsela, III. Gerona, 1980, pp. 147-152. 
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Posiblemen~e las marcas de propiedad, por su difusión y características, sean los signos más 
popul~es de la ~~entura, aunque como podemos comprobar se encuentran mayoritariamente en cerámi­
cas de 1mportac1on, lo que nos indica un cierto poder adquisito del propietario. 

LAS FILACTERÍAS 
• 

Uno de los elementos más característicos que presenta la escritura ibérica son indudablemente 
los grafismos existentes en la cerámica decorada, con estilo figurado, los cuales a modo de filacterias 
explicarían las escenas representadas en la vasija. Estos ejemplos los encontramos profusamente en el 
yacimiento de San Miguel (Liria)27. Las inscripciones, debido al material empleado para su ejecución, 
presentan un ductus, muchos más cursivos que las realizadas sobre piedras y metales, en las que es 
mucho más rígido. 

Las vasijas cerámicas con decoración figurada, y por tanto las escrituras que en ellas se 
hallan, son de aparato, por lo cual presentan un carácter de solemnidad, lo que podría ser afirmado 
al encontrarse algunas de estas vasijas en un templo 28. El lugar del hallazgo nos relaciona, pues, este 
tipo de estilo decorativo cerámico con el estamento sacerdotal, el cual presumiblemente, como se 
vino haciendo hasta la Baja Edad Media, acercaría el texto a los analfabetos a través de las imá­
genes. 

Estos textos, al igual que ocurre con los murales de la Edad Media, tanto románicos como 
góticos 29, tienen una función didáctico-explicativa, y sería una ayuda mnemotécnica para explicar la 
historia allí representada. La técnica expositiva que une la escritura y la pintura es una modalidad de 
explicación especialmente dirigida al analfabeto. Para decodificar las imágenes y los textos por 
parte de los analfabetos hace falta un intermediario que conozca el argumento de la historia allí 
expuesta 30 . Este intermediario cultural, tal y como ya hemos indicado, lo constituiría el estamento 
sacerdotal. 

Por lo aquí expuesto, estos vasos podrían ser formas mnemotécnicas, a modo de los 
rollos de cortezas de abedul de los ojibwa, utilizados para explicar ritos, mitos y cantos, siendo 
la casta sacerdotal como custodiadores de los textos antiguos, y como estamento ligado a la 
escritura, los mediadores entre las divinidades y el hombre a través de la interpretación de los 
mitos. 

Estos textos, pues, estarían escritos por la casta sacerdotal y dirigidos a ellos mismos, puesto 
que nada sabemos acerca de las personas que visitaban el templo. 

Las representaciones de dioses en la cerámica de estilo Elche-Archena, aunque en este caso sin 
filacterias, vendrían a corroborar que estas vasijas tan cuidadosamente decoradas serían las expositoras 
de los mitos y leyendas del pueblo ibérico. 

TEXTOS ECONÓMICOS 

Algunos de los textos, especialmente los reali~ados so?re planchas d_e ~l_omo, son _mi­
sivas de carácter comercial, modalidad que parece ser 1ntroduc1da en la zona 1benca en el siglo 
VI a. de J.C. por los griegos 31 . También pueden corresponder a documentos contables en donde 
se anoten censos, relaciones de productos o clientes, como así parecen demostrar los encon-

27 FLETCHER v ALLS, D.: «Inscripciones ibéricas del Museo de Prehistoria de Valencia». Estudios Ibéricos, núm. 2. Valencia, 

1953. 
28 BONET, H., MATA, C., GUERRIN, P.: «Cabezas votivas y lugares de culto edetanos». Verdolay, 2. Murcia, 1990, pp. 185-

200
• 29 GIMENO BLAY, F.: «De scripturis in picturis». Fragmentos, 17-18-19. 1991. 

30 GIMENO BLAY, F.: Op. cit., nota 29, pág. 181. _ , _ , _ 
31 SANMARTÍ, E., SANTIAGO, R. A.: «La lettre grecque d'Emponon et son contexte archeolog1que». Revue archeologique de 

Narbonnaise, 21. París, 1988, pp. 3-18. 
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trados en la Peña de los Ayos (Yátova), La Bastida (Mogente) o los de Ampurias y el sudeste 
francés 32 . 

Estas cartas, indudablemente son de carácter particular, e irían dirigidas a personas concretas, lo 
que nos muestra la complejidad del comercio ibérico. 

Un mensaje comercial simple serían los epígrafes sobre ánforas, de los que tenemos abundantes 
muestras en Vieille-Toulouse33, aunque no son extráños en la propia región ibérica, por ejemplo hay 
muestras en Játiva y Liria. Estos grafitos se componen de un antropónimo, correspondiente presumible­
mente al remitente de la mercancía, y un numeral, en donde se indica la cantidad del producto transpor­
tado. El mensaje, debido a la sencillez y con un simple esfuerzo de memoria, puede ser interpretado 
incluso por los analfabetos. 

También un mensaje epigráfico sencillo de interpretar duentro de la económia ibérica serían los 
grafismos sobre ponderales indicando el valor de éstos34. 

Podemos distinguir en estos textos económicos dos apartados, el primero, que concierne al 
archivo y a los contratos, el cual está dirigido a personas que controlan el comercio y presumiblemente 
alfabetizados, y el segundo, el concerniente a textos breves y concisos, referentes al sistema métrico, 
textos usados por los trabajadores que envasan el producto y que presumiblemente por el grupo social 
al que pertenecerían serían analfabetos. 

Un elemento que une la escritura y el comercio son los epígrafes monetales. El desarrollo 
monetal en época ibérica es paralelo al de la escritura. 

La escritura va pareja al desarrollo económico, ya que ésta aumenta la capacidad de comercio al 
poder realizar más transacciones simultáneas, aumentando la capacidad de ganancia. 

INSCRIPCIONES PÚBLICAS 

El texto escrito, al estar revestido de un valor de autoridad, ha estado unido a la elaboración de 
leyes y decretos. Ya desde el siglo V a. de J.C., en Grecia, encontramos inscripciones destinadas a ser 
expuestas en la pared35, especialmente los decretos públicos. Este sistema de exposición pública existe 
también en época romana, como podemos comprobar con el conocido Bronce de Contrebia Belaisca 
(Botorrita), por señalar un ejemplo cercano, tanto geográfica como cronológicamente. También la ins­
cripción con signario ibérico de este interesante yacimiento del Cabezo de las Minas (Botorrita), hecha 
en bronce, podría haber sido expuesta en un muro, permitiendo de esta forma una lectura y un conoci­
miento público de su contenido. 

En la zona plenamente ibérica tan sólo dos inscripciones nos ofrecen datos para pensar que fue­
ron expuestas en un_muro, es-el·bronee-ue-San Antonio (Bechí), pues presenta agujeros en los extremos 
para su anclaje, y otro bronce de Sagunto36. Podemos suponer por comparación con otras culturas que 
estamos ante acuerdos públicos dirigidos a los habitantes de estos asentamientos. 

Considerando tan sólo a estos dos epígrafes como inscripciones públicas emanadas desde un 
poder, la cultura Ibérica presenta una gran pobreza de la epigrafía pública y legal. J. Hoz piensa que las 
monedas son los únicos documentos públicos existentes en la Cultura Ibérica37. 

32 FLETCHER VALLS, D.: «Los plomos ibéricos de Yátova (Valencia)». Serie de Trabajos Varios del SIP, 66. Valencia, 1980. 
FLETCHER, V ALLS, D.: «El plomo ibérico de Mogente (Valencia)». Serie de Trabajos Varios del SJP, 76. Valencia, 1982. SANMARTÍ 
GREGO, E.: «Una carta en lengua ibérica escrita sobre plomo procedente de Emporion». Revue Archéologique de Narbonnaise, 21. París, 
1986, pp. 95-113. SOLIER, Y., BARBOUTEAU, H.: «Decouverte de nouveaux plombs inscrits en ibere dans la région de Narbonne». 
Revue Archéologique de Narbonnaise, 21. París, 1988, pp. 61-94. 

33 OROZ, F. J.: «Sobre los epígrafes ibéricos de las ánforas de Vieille-Toulouse. Studia paleohispánica. IV Coloquio sobre len­
guas y culturas paleohispánicas». Veleia, 2-3. Vitoria, 1987, pp. 355-370. 

34 HOZ, J. de: «Algunas precisiones sobre textos metrológicos ibéricos». Archivo de Prehistoria Levantina, XVI. Valencia, 1981, 
pp. 475-486. 

35 MUSTI, D.: Op. cit., nota 10. 
36 FLETCHER VALLS, D.: «Un bronce escrito del poblado ibérico de San Antonio (Bechí, Castellón)». Arse, X. Sagunto, 1969, 

pp. 338-440. FLETCHER V ~LS, D.: «Dos pequeños textos ibéricos procedentes <le Sagunto». Arse, 19. Sagunto, 1984, pp. 23-25. 
37 HOZ, J. de: Op. cit., nota 6. 
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MODALIDADES DE LECTURA DE LAS INSCRIPCIONES IBÉRICAS 

LA PROBLEMÁTICA SOCIAL DE LA ALFABETIZACIÓN EN EL MUNDO IBÉRICO 

Como hemos visto en las líneas anteriores, la escritura ibérica es un reflejo claro de las escritu­
ras de otras culturas más avanzadas del Mediterráneo, las cuales estuvieron en contacto con el mundo 
ibérico, es el caso de la púnica, griega y romana. 

La escritura ibérica viene, no obstante, retrasada en relación a las otras culturas mediterráneas 
mencionadas; _tengamos en cuenta que ésta se desarrolla a partir de unos estrechos contactos especial­
mente comerciales con el resto de los pueblos mediterráneos. Así, mientras el siglo V a. de J.C. es un 
momento en que la escritura y la alfabetización se encuentran plenamente introducidas en la sociedad 
griega, la Cultura Ibérica de la costa levantina peninsular no presenta aún escritos, a pesar de los con­
tactos que ya tienen establecidos desde hacía más de un siglo con los giegos, los cuales, tal y como 
hemos indicado, introdujeron su escritura a nivel comercial a mediados de la sexta centuria. 

Durante el siglo IV a. de J.C., tal y como vemos en los plomos de la Serreta (Alcoy) y de la 
Bastida (Mogente ), y como ya indicó J. Siles, estamos ante el inicio de la escritura indígena, según nos 
indica el tipo de grafía, la griega, y ciertos elementos que denuncian un período de transición entre la 
llamada «escritura meridional» y el ibérico clásico38. Es en esta época cuando aparecen los grafitos 
como elementos más popularizados de la escritura. Así pues, no es más que a partir de mediados del 
siglo IV a. de J.C. cuando se inicia la verdadera alfabetización del mundo ibérico. Este período corres­
ponde, en relación con otras culturas más avanzadas, con el momento del inicio del máximo apogeo de 
la circulación libraria 39, lo que nos demuestra la gran distancia existente entre el grado de alfabetización 
de la Cultura Ibérica y el resto del Mediterráneo. Tengamos en cuenta también que la Cultura Ibérica no 
presenta ninguna producción libraría, ni siquiera el material escriturario usado facilita la existencia de 
una mínima edición. 

Así pues, es durante los siglos 111 al I a. de J.C. cuando se desarrolla plenamente la producción 
escrituraría ibérica. 

Esta producción escrituraría, tal y como hemos visto, se inscribe dentro de unos contextos muy 
concretos: 

• Religioso/mágicos. 
• Comercial. 
• Privado. 
• Público. 
El primero de ellos, al igual que en todas las culturas que han tenido escritura desde las del Pró-

ximo Oriente, está destinado a los propios dioses. Así pues, lo mismo que en cualquier otra religión, 
encontramos la escritura como un elemento sagrado, posiblemente la casta sacerdotal juegue un papel 
importante en la interpretación de la escritura, como vemos a lo largo de la historia. 

La escritura siempre ha ido unida a la economía, incluso algunos autores consideran que los sis­
temas escriturarios son consecuencia de una ampliación de los actos económicos40

• Tengamos en cuenta 
que en la Edad Media la alfabetización coincidió con la r~monetari:a~ió~ de los mercados y el inter­
cambio41. La escritura económica ibérica, heredera de la gnega, podna indicamos en su proceso de cre­
ación durante el siglo IV a. de J.C., un nuevo sistema económico ibérico, ya que la aparición de la escri­
tura en general estuvo a su vez ligada a los cambios en el sistema productivo, de distribución y de 
consumo, pero no simplemente como efecto pasivo d~ sus cambios. . ,, . ,, . 

En los casos en que la escritura ibérica ha sido usada. ~on fmes e~onomic~~ res_u~t~na intere­
sante plantearse si el autor jurídico de los documentos es tambie~ el matenal, cuestlon dificil de resol­
ver, ya que los grandes comerciantes podrían poseer sus secretarios o personas doctas que les redacta-

38 SILES, J.: «Sobre la epigrafía ibérica». Actas de la Reunión sobre Epigrafía Hispánica de Época Romano-republicana, Zara-

goza, 1983. Zaragoza, 1986, pp. 17-42. _ 
39 CA VALLO, G., Op cit., nota 8. . . 
40 GOODY, J.: La lógica de la escritura y la organización de la socLedad. Madn~, 1990, p. _71. . 

41 STOCK, B.: The implications of [iteracty: written languages and models of interpretatwn in the eleventh and twelft centu-

ries. Princeton, 1983, p. 32. 
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ran las noticias relativas a las operaciones comerciales. Los comerciantes indudablemente serían perso­
nas de la élite social ibérica, por lo que no resultaría extraño que supieran escribir, ya que la escritura 
siempre ha sido un signo de poder y prestigio social42

• 

Al contrario de lo que ocurre en otras culturas, el carácter público de la escritura ibérica no es el 
más constatado. No obstante, para J. Siles la existencia de la escritura ibérica es demasiado amplia 
como para no haber ido paralela a la extensión de un determinado poder político 43

• 

El hallazgo de unos posibles decretos expuestos en los muros nos podría indicar que se había 
alcanzado un cierto grado de democracia, sin embargo, como se ve en Grecia, la ciudad aristocrática no 
es ajena a la práctica de la publicación de las leyes fundamentales 44. Es precisamente esta sociedad aris­
tocrática la que estaría más acorde con la estructuración del mundo social y político ibérico, tal y como 
se está constatando últimamente. También debemos de indicar, sin embargo, que los dos epígrafes 
sobre bronce que pueden ser decretos expuestos públicamente se han localizado dentro del «territorio» 
saguntino, el único que según las fuentes clásicas presenta un sistema político de senado. 

El autor jurídico del documento público es indudablemente el poder o la clase dominante, y el 
autor material serían los escribas o secretarios que dependerían de este poder. Los pueblos se han ser­
vido enormemente de sus miembros instruidos en la escritura para registrar casos, leyes, juicios y pre­
misas para organizar las finanzas y trabajos del pueblo, así como para mantener una amplia comunica­
ción con el exterior45. La escritura siempre ha ido ligada a los grupos dominantes. 

El destinatario del documento público es indudablemente el pueblo, pero su lectura puede tener 
dos vertientes. Por una parte, la finalidad de la exposición podría ser informativa, para que el pueblo, si 
no alfabetizado, por lo menos semialfabetizado sea consciente de lo allí escrito. Otra finalidad ,puede 
ser el prestigio del poder, ya que la escritura en el profano inspira veneración, respecto y temor46, senti­
mientos que a través del texto son transmitidos al autor jurídico del mismo, ya sea leyéndolo o conside­
rándolo sin comprenderlo, pues la escritura puede generar una serie de sentimientos conscientes e 
inconscientes 47. La escritura de destino público representa un modo de afirmación y autorrepresenta­
ción del poder48. Tal vez, como conclusión, ¿podríamos considerar, a raíz de la escasa escritura pública, 
que estamos ante una sociedad muy jerarquizada, con nula participación popular en el gobierno? 

Por último tenemos la escritura en el área privada, que es relativamente abundante, lo que 
podría llevarnos a pensar que estamos ante una sociedad por lo menos semialfabetizada. No obstante, 
debemos indicar que incluso en algunas sociedades sin escritura encontramos marcas gráficas de pro­
piedad en los enseres y en el ganado49. Por ello podríamos encontrarnos ante signos repetidos de forma 
mecánica y mnemotécnica. Las marcas de propiedad y las dedicaciones sobre elementos que podríamos 
considerar dentro del contexto ibérico femenino, como es el caso de las agujas de hueso o las fusayolas, 
obligan a reflexionar sobre el grado de alfabetización alcanzado por la mujer ibérica, pero no se dispone 
de más información que la proporcionada por las propias inscripciones. 

Otro de los problemas que nos plantea la escritura ibérica es el sistema de cómputo del tiempo, 
muy ligado a la escritura y al poder. El sistema del calendario ibérico nos es completamente desco­
nocido. 

Una cuestión de sumo interés es el sistema de enseñanza de la escritura. Podríamos suponer que 
si la escritura ibérica tiene una fuerte influencia griega, ésta se expandería a través de escuelas como 
sucedía en Atenas. J. Siles apunta que podría haber en la Península Ibérica un hábito de escritura deri­
vado del aprendizaje, en el que las letras serían llamadas por su nombre50. La existencia de posibles for­
mulismos en los textos nos podría estar indicando una enseñanza a través de escuelas. Estrabón se 

42 CARDONA, G.R., Op. cit., nota 20, pág. 120. SUSINI, G. C.: Op. cit., nota 14, p. 150. 
43 SILES, J.: Op. cit., nota 38, p. 32. 
44 MUSTI, D.: Op. cit., nota 10, p. 26. 
45 HOWE, J.: «The effects of writing on the Cuna political system». Ethnology, 18. 1979, pp. 1-16. 
46 CARDONA, G. R.: Op. cit., nota 20, p. 120. 
47 SUSINI, G. C.: Op. cit., nota 14. 
48 MUSTI, O.: Op. cit., nota 10. 
49 GOODY, J.: Op. cit., nota 40, p. 42. 
50 SILES, J.: Op. cit., nota 38, p. 30. 
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refiere a una «grammatiké», la cual, a pesar de que ésta no sea uniforme en toda la región ibérica, y tal 
como este autor indica, indudablemente necesita de un mínimo de aprendizaje escolar uniformado para 
dar a conocer la gramática. 

Los sistemas alfabéticos acercan las técnicas de lectura y escritura a la gente, no necesitando de 
la creación de una clase social de eso-ibas; no obstante, en los pueblos sin contacto previo con la escri­
tura, el esfuerzo requerido para aprenderla es claramente superior para la primera generación que para 
la segunda, y su posición singular les confiere un status especial en la sociedad51. 

Así pues, parece ser que la escritura ibérica sigue las pautas sociales del resto de las escrituras 
de la antigüedad, aunque con un retraso considerable. Presenta la Cultura Ibérica una escritura de carác­
ter religioso y comercial, y curiosamente de poca proyección política a juzgar por los restos que nos han 
llegado hasta nosotros. ¿Podríamos estar ante una sociedad cuya clase dominante es la sacerdotal y/o 
comercial? 

Las clases sociales medio bajas, a pesar de que existe una relativa abundancia de epígrafes, no 
parece que sea una clase alfabetizada debido a las áreas tan determinadas en que se emplean los 
escritos. 

51 GOODY, J.: Op. cit., nota 40, p. 208. 
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